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Patagones, la "cara pámpida" y la "cara fuegoide"; y se comprueba 
además que la mayor parte  de las Hipsistegoidas legoides están aso- 
ciadas a l  segundo tipo de cara. Ello demostraría que sufrieron, allí o, 
inás a l  norte, ''una fuerte  influencia de un substratiim fuéguido" (p. 
86), 10 cual parece haber sido eonfirniado por investigaciones m á s  
recientes de Iinbelloni y del mismo Bórmiida en el Brasil. 
Escrito can claridad, pleno de sugrestiones, el trabajo que ea- 
mentamos tiene características de modelo entre los de su género. 
JUAN SCHOBINGER 
MENGHIN, OSVALDO Y GONZÁLEZ, ALEERTO REX: Excavaciones 
arqzceológieas G ) L  el gacim,ict~to de Ongamira (Córdoba, 
Rep. ATO.) .  (Nota l~reliminar). Apéndice por Rosendo 
Pascual. Facultad de Ciencias Naturales y Museo, No- 
tas del IMuseo, tcmo XVII, Antropología No 67, pp. 
213-274, con figuras y IX láminas. La Plata, 1954. 
Los autores presentan en este trabajo el resultado de cinco se- 
manas de excavación metódica efectuada en 1950 bajo los auspicios 
del Museo de La Plata. E l  yaeiniieiito es uno de los abrigos que bor- 
dean el valle de  Ongaiiiira, en  los flancos orientales de las sierras d e  
Córdoba, conocido de antiguo por veraneantes y t~ir is tas .  El exeepeio- 
nal interés del iiiisino ya i u é  vislumbrado en 1940 poi. el mieritorio in- 
vestigador Png. Aiiibal Montes, quien en dicho año procedió a realizar 
Ia  primera excavaeión en eoinpañía de A. Rex González; sus resultados 
fueron dadas a conoces en el Conpeso de Historia Argentina del Nor- 
te y Centro (1941; publicado en 1943). Por  otra parte, sabemos q u e  
en  1955 se reanudaron los trabajos, hal!ándose en curso actualmente 
bajo l a  dirección del Ing. Montes (*).  
E1 trabajo reseñada consta de los siguientes aeápites: dntece- 
dentes; Situación Geugrbfiea; Lugares Arqueológicos; Exeavacióri; Des- 
cripción de los hallazgos, y Generalidades. El. Ap6ndiee se refiere a los 
restos de vertebradas hallados en las diversos niveles. Todo ello ya i n ~  
&ea une claridad y rigor iiletódieo que, aunque cabe ser esperada d e  
10s dos distinguidos investigadores, no por ello debe dejar  de ser des- 
tacada, sobre toda s i  eonsideraiuos que trabajos de esta índole f a l t a n  
-- 
(*> ~ r e  inrorrna. el ~ri isrno:  ' ' L a  rri;iiaeihn de Oiicamira s e  roritinba 
casi par eo&pleto en nuestro pais. Ello vale tanto para la monografía 
crmio para  la excavación en si, cuya descripción se qketfia en el euar- 
t o  acápite y que constituye a l a  vez una lección de técnica de campo. 
Los resultados pueden ser resuliiidos así:  en una profundidad 
de unos t res  metras, identificáronse cuatro horizontes culturales, cuya 
transición de uno a otro es, sin embargo, paulatina, g qu'e en con- 
junto reflejan un niismo tipo de cultura fundamental, correspondiendo a l  
parecer a cazadores inferiores que registran una creciente acultura- 
eión por parte de pueblos agro-alfareros. Los dos horizontes inferiores 
-el IV y el 111-- poseen una industria Iítica inuy pobre y atipica, ver- 
daderas piezas "eoliticas" de cuarzo. Pero a s u  lado aparecen buenos arte- 
factos de hueso (PU~ZODCS, tubos, puntas embotantes). de guanaco o cér- 
vido. Hallazgo interesante es el de un gaiicho de propulsor de piedra. 
E n  el 111, en el que abundan restos de caracoles y huevos de avestruz, 
elementos que integraban su alimentación, aparecen t res  entierros en  
posición genupectoral, desgraeiadamriite inservibles para un estudio an- 
tropológico por su mala conservación; asimismo algiinos entierros de 
párvulos y fetos.Uii fragmento de cerámica parece indicar las primeras 
influencias iieolitieas. E n  los dos niveles superiores aumenta la eerá- 
mica (por lo general fragiiiioiitos tosros), y la industria de la piedra se 
enriquece con puntas de flecha y de lanza sin pedúueulo, pequeños y f i -  
nos respadores, conanas y manos (que aparecieron y a  en el anter ior) ,  coni- 
pletándose con adornos circulares de concha y eo!paiites, y una pieza 
circular bien t rabajada mejor interpretable como orejera que como t e m ~  
beta. 
Aunque el horizonte m6s antiguo es fechado tentativaniente hacia 
comienzas del primer iiiilenio a. J. C. (p. ZG1; en l a  línea 9"se dice 
erróneamente I y >II en vez de IV y I I I ) ,  los datos prlecclimáticos apun- 
tados en el texto parecerían retrotraer10 por lo iiienos a l  segundo miis- 
iiio (" ' ) .  El hoiizonte 111 comenzaría "aIgunos siglos a. C.". mientras 
que su final, marcado por una capa estéril poco profunda, ocurriria "al- 
gunos siglos antes de la conquista europea" (1. e . ) .  
Según la estratigrafia determinada por Re* González en su im- 
portaiitr  excavación de la cueva de Inti  Huasi, posterior a la de Onga- 
F-ira, l a  cultura ósea del Oizgan~irt~ise s e  intercala entre la de Ayam- 
pitin (facies retrasada del Paleolítico superior) y la de las poblaciones 
rgricultoras que hallaron los españoles. Corresponde sin duda a uno de 
los varios grupos de cultura arcaica arrinconados, cuya raiz ÚItima es- 
t a r ía  eii la rama americana de la gran c z ~ l t t ~ ~ n  I>rotolitica del hiaeso, y 
cuyos rastros la experta mirada de Menghin h a  comeiizado a identificar- 
(11)  E1 miamo Di. hrenpliin dicc cn un trabajo sobre e l  I'rotolltico 
en A.merica, p rbr i rno  a aparecer eu el t. 1 de  ' 'Aota Pra,.hislorica", q u e  su 
coniieiiao podrla rrnioiitarse a l  tercer milenio a. C .  (Ver tarniiien "iluna", 
t .  Vi. cuadro p. 131). 
